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POESIA 
FEDERICO GARCIA 

/ 

LORCA Y EL SONETO 

Federico García Larca el poeta andaluz del 
"Romancero gitano" y el Cante fondo, ese cascabel 

de música y alegría, cuya voz de cristal acallaron 
fusiles asesinos, en un triste amanecer de Granada, 
la cantora, "aún con estrellas de la madrugada", 
emerge ahara de nuevo, con su frescura primaveral 
de siempre, a través de un hermoso sonetario de 
amor. 

D~l diario madrileño ABC, .de donde lo trans­
cri/;Jimos para regalo de ZOs lectores de Aula, copia­
mos: 

"Hace un año (1984) el mundo literario na­
cional e : internacional quedó deslumbrado con la 
publicación en las páginas culturales de ABC de los 
"Sonetos de .A,mor" de Federiéo García Larca. 
Escritos en 1935 y 1936, poco antes del vil asesi­
nato que segó su vida, estos poemQ.$ habían perma­
necidiJ inéditos en su auténtica versión hasta que 
nuestro periódico los publicó. Reproducidos en 
diarios y revistas de todo el m.undo, la crítica más 
rigurosa saludó a los "Sonetos de amor" como la 
mejor poesía, de Larca. Pablo Neruda que los escu­
chó de boca de su autor, en julio de 1936, decía 



que eran de "increíble belleza" y dedicó muchas · 
horas de su vida a una larga búsqueda sin· éxito. Los 
"Sonetos del amor oscuro" que es como los titulan 
los amigos de Larca, sitúan· definitivamente 'al escri­
tor granadino como el mayor. paeta espanol del 
siglo XX. " 

En este párrafo se destaca la importancia que 
se le dió en España al hallazgo de este sonetario, no 
de "am or oscuro ", sino mágico. · 

- El sen tido musical de Larca '-presente aún en 
sus m ás liberrimos poemas surrealistas de "Poeta 
en Nueva York"- y un sentido líric~ dramático , 
presen te aún en su mejor teatrp lo ponen - junto 

. con Quevedo, Lope, Góngora y · Machado - en la 
cumbre de la poesía unfversal. 

No~ complacemos, pues, en la reproducción 
de estos magníficos sonetos. 

SONETOS DE AMOR 
DE FEDERICO GARCIA LORCA 

1.- SONETO DE LA GUIRNALDA DE ROSA S 

¡Esta guirnalda! ¡pronto! ¡que me muero! 
¡Teje de prisa! ¡Canta! ¡gime! ¡canta! 
Que la sombra me enturbia la garganta 
y otra vez viene y mil la luz de Enero ._ 

Entre lo que me quieres y te quiero 
aire de estrellas y temblor de planta 
espesura de anémona levanta 
con oscuro gemir un año entero. 
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